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CÓMO LLEGAR
Barcelona, como capital de Cataluña y como
una de las principales ciudades de España, dis-
pone de excelentes conexiones y nudos de
comunicación. A la ciudad se puede llegar por
aire, mar y tierra en diferentes medios de trans-
porte desde numerosos puntos nacionales e
internacionales.

En avión
El aeropuerto internacional de El Prat, actual-
mente en ampliación, está a unos 12 kilómetros
al sureste de la ciudad. Aquí despegan y aterri-
zan vuelos diarios con destino a las principales
capitales europeas, españolas y continentales.
El aeropuerto se divide en tres terminales. Por
lo general, la A, es la destinada a los vuelos
internacionales; la B es para los trayectos
nacionales; y la C es la que acoge el puente
aéreo (los vuelos diarios que cada hora conec-
tan Madrid y Barcelona). A causa de la amplia-
ción actual esta regla no siempre se cumple,
aunque si nos equivocamos de terminal no hay
ningún problema. El aeropuerto de Barcelona
es grande, pero no tanto como el de otras ciu-
dades europeas como Londres o Frankfurt y
llegar caminando de un extremo a otro no
resulta ningún problema.
Lo mejor que se puede hacer antes de abando-
nar el aeropuerto es conseguir un mapa de la
ciudad. Nos lo facilitarán sin problemas en el
stand de la oficina de Turismo de la ciudad que
hay en el hall y nos puede ayudar mucho a la
hora de orientarnos en la ciudad en un primer
momento.
Está previsto que en unos años el Metro llegue
directamente desde cualquier punto de la ciu-
dad hasta el aeropuerto, pero de momento no es
así. Para llegar al "centro" de la forma más
cómoda se puede coger un taxi, lo que costará
una media de 20 € para un trayecto que acabe,
por ejemplo, en los alrededores de Plaça
Catalunya.Mucho más económico es el
Aerobús, con salida cada 15 minutos desde la
puerta del Aeropuerto y con final en Plaça
Catalunya (justo delante de los grandes almace-
nes de El Corte Inglés). El trayecto cuesta 3 €
(maletas incluídas), funciona hasta la mediano-
che y tarda una media hora en cubrir la distan-
cia hasta la ciudad. 
Si preferimos evitarnos el tráfico que pueda
haber en la ciudad tendremos que coger el tren.
El precio del billete sencillo puede costar algo
más de 1 € y todos los trenes tienen parada en
diferentes estaciones de la ciudad.
En tren
En Barcelona hay tres estaciones de tren princi-
pales (Sants, Estació de França y Plaça
Catalunya). La primera de ellas es también la
de mayor tráfico de pasajeros y el principal
punto de salida y de llegada de los recorridos
internacionales. La compañía ferroviaria espa-
ñola es la RENFE y en su página web,
www.renfe.es, podemos informarse de todos
los trenes diarios que salen y llegan de la esta-
ción.

En Barcelona, por lo general, los trayectos en
tren se clasifican de dos formas: de cercanías y
de largo recorrido. Para los primeros no es
necesaria reserva. Los billetes se pueden conse-
guir en las máquinas automáticas o en las taqui-
llas de cada estación y los horarios suelen estar
expuestos al público. Son los trenes que llevan
hasta los pueblos que rodean la ciudad y que
son usados a diario por todos aquellos que
viven fuera de Barcelona, pero trabajan en la
ciudad. En los meses de verano, los trenes de
cercanías también son uno de los medios de
transporte habituales para llegar a las playas del
litoral barcelonés en pueblos como Masnou,
Montgat, Alella, Vilassar, Mataró, etc. 
En autocar
La principal estación de autocares de Barcelona
es la Estació del Nord, muy cerca del Arc de
Triomf (la parada de Metro correspondiente
lleva este nombre). Aquí tienen su salida y su
llegada los autocares de las principales compa-
ñías que recorren España (+34 93 265 65 09).
Las principales llegadas y salidas internaciona-
les se hacen desde la estación de autobuses de
Sants, junto a la estación de tren (+34 93 490
40 00). Los billetes pueden comprarse en las
taquillas que hay en el interior, algo que se
recomienda hacer con tiempo para asegurarse
el asiento. Por lo general, los billetes de autocar
no admiten reserva (se compran y se pagan al
contado).
En barco
La compañía Trasmediterránea (+34 902 45 46
45) es la que gestiona los viajes en barco en la
estación marítima de Barcelona. Por lo general,
las principales travesías son las que comunican
la ciudad con las Islas Baleares (sobre todo,
Mallorca, Menorca, Ibiza y Formentera) y las
que llegan desde diferentes ciudades italianas,
como Génova.
No faltan tampoco los cruceros de placer, ges-
tionados por agencias de viajes, que zarpan
desde aguas de la ciudad.

CÓMO MOVERSE

Metro
Es la forma más rápida de moverse por la ciu-
dad aunque, claro, tampoco es la manera más
indicada para ir descubriendo Barcelona mien-
tras nos desplazamos. La red de metro cubre,
prácticamente, toda la ciudad y cerca de los
principales puntos turísticos siempre hay una
parada que facilita nuestro acceso.
En Barcelona funcionan cinco líneas de Metro:
L1 (Hospital de Bellvitge-Fondo, color rojo),
L2 (Paral.lel-Pep Ventura, color lila), L3 (Zona
Universitaria-Canyelles, color verde), L4
(Trinitat Nova-La Pau, color amarillo), L5
(Cornellà Centre-Horta, color azul).
Actualmente hay dos líneas más en construc-
ción que se esperan acabadas en un breve espa-
cio de tiempo.
Como en la mayoría de ciudades europeas, se
puede cambiar de línea tantas veces como des-
eemos gracias a los transbordos. Siempre se ha

de validar el billete antes de subir al Metro en
las máquinas que hay en todas las estaciones.
El billete sencillo del Metro cuesta 1,15 €, aun-
que se pueden comprar las llamadas T-10 o tar-
jetas, que constan de diez viajes y pueden ser
usadas por varias personas. El precio de este
bono es de 6,30 €

Autobús
Hay muchísimas líneas, el precio es el mismo
que en el Metro y también puede utilizarse la T-
10 para conseguir descuentos en los trayectos.
Se pueden conseguir planos de los autobuses en
las estaciones de Metro (las paradas de autobús
están al aire libre), aunque algunos de los que
facilitan los accesos a los puntos más turísticos
de la ciudad pueden ser los siguientes: el núme-
ro 6 recorre la avenida Diagonal hasta el barrio
de Poble Nou, a la altura de la playa. El auto-
bús 24 sigue la línea recta del Passeig de Gràcia
pasando justo delante de la Casa Batlló, la Casa
Milà o el Palau Robert, entre otros edificios de
interés. El número 14 comienza en la Vila
Olímpica y llega hasta el barrio de la
Bonanova, uno de los más elegantes de
Barcelona. El 40 finaliza en el Port Vell y el 41,
por ejemplo, recorre toda la avenida Diagonal,
desde la plaza Francesc Macià, en un extremo
de la ciudad, hasta la zona del Fòrum, justo
donde acaba esta larguísima vía.

Taxi
Los taxis en Barcelona son amarillos y negros
y la indicación de que se encuentran libres es
una luz verde encendida en su parte superior.
Por lo general, los taxistas acostumbran a reali-
zar los trayectos más cortos en el menor tiem-
po posible y es muy difícil (salvo excepciones
que pueden encontrarse en cualquier ciudad)
que el extranjero pague las consecuencias de
ser "nuevo" en la ciudad. 
Los únicos cargos adicionales que pueden
sufrirse en un taxi son por los viajes al aero-
puerto, por la carga de maletas o por las espe-
ras que se indiquen. La bajada de bandera, o
precio de inicio del recorrido, está fijada en
1,60 € (veinte céntimos más si el taxi se toma
por la noche). Excepto ocasiones especiales,
como días festivos o noches de muchísima acti-
vidad en zonas animadas, es muy fácil encon-
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hay que saber que la principal autopista de la
costa es la A7 (también conocida como E15
según el nombre europeo). La A16 se dirige
hacia Tarragona (sur), mientras que la A19 lo
hace en dirección a Girona (norte). Todas las
autopistas en Cataluña son de pago (peajes, es
exactamente el nombre del sistema). Por lo
general, no son baratas, así que conviene infor-
marse del destino al que se quiere llegar. Una
opción más económica es conducir por las
carreteras nacionales. Resultan algo más incó-
modas a la hora de circular, pero son gratuitas.

OTROS TRANSPORTES PECULIARES

Tramvia blau
Circula desde la Plaça Kennedy, en la avenida
del Tibidabo, hasta la Plaça del Doctor Andreu,
junto al funicular del Tibidabo y viceversa. Es
la forma de transporte más especial para acce-
der al parque de atracciones del mismo nombre
situado en la montaña. Sólo funciona cuando
este parque está abierto y durante los fines de
semana (el resto de días un autobús hace el
mismo recorrido pero, claro, tiene menos
encanto). 
El billete sencillo cuesta 2 € y el billete de ida
y vuelta 2,90 €.

Funicular de Montjuïc
En tan sólo dos minutos conecta el Paral.lel con
el Telefèric de Montjuïc. Se puede tomar en la
misma parada de Metro de Paral.lel (L2 y L3),
y es un medio de transporte de lo más curioso
en el que literalmente se va colgado del aire. 
El billete del Funicular está integrado en la tar-
jeta T-10 de Metro y autobuses.

Transbordador aéreo
Su recorrido comienza en la montaña de
Montjuïc (jardines Costa i Llobera) y llega
hasta la Torre de Sant Sebastià, con parada en
la Torre de Jaume I, justo al lado del World
Trade Center. Es una especie de cabina que dis-
curre colgada de un robusto hilo de metal y que
permite una de las mejores panorámicas del
puerto de la ciudad. 
El precio del billete sencillo para un adulto es
de 7,50 €. Ida y vuelta 9 €.

Golondrinas
Son unas típicas embarcaciones, antiguas y tra-
dicionales, que realizan recorridos por el puer-
to desde el monumento a Colom hasta la zona
de l'Escullera. El trayecto dura unos 35 minutos
y están pensados principalmente para turistas o
para todo el público local que quiera pasar un
día diferente. Por lo general, todos los barcelo-
neses han subido alguna vez en Las
Golondrinas. Y aunque actualmente también
hay catamaranes que realizan la misma ruta,
están cubiertos y son más cómodos, todavía no
han podido con el encanto de las embarcacio-
nes típicas.

trar taxi en Barcelona. Tan sólo hay que situar-
se en alguna esquina estratégica y levantar la
mano para que el taxista se detenga.

Ferrocarrils de la Generalitat (FGC)
Son similares al Metro y al tren (de hecho,
algunas de sus estaciones coinciden), pero lle-
gan hasta otros puntos de la ciudad que quedan
algo más alejados. La estación central de estos
ferrocarriles es Catalunya (justo delante del
Café Zurich, al comienzo de La Rambla) donde
también coinciden la línea 1 y la línea 3 del
Metro. El precio del billete dependerá de la
duración del trayecto que se realice. Para los
recorridos urbanos que salen, por ejemplo,
desde Plaça Catalunya y hasta el Tibidabo, los
Ferrocarrils tienen el mismo precio que el
Metro o el autobús, incluso, puede utilizarse la
misma tarjeta T-10.

Barcelona Bus Turístic
El Bus Turístic es una alternativa pensada espe-
cialmente para los visitantes de la ciudad. Se
trata de un autobús descapotable de dos plantas
que recorre tres rutas establecidas que pasan
por los principales puntos de interés. La Ruta
Roja nos acerca a la Plaça Catalunya, el Passeig
de Gràcia, la Sagrada Familia, el Parc Güell, el
monasterio de Pedralbes, el Museo del Fútbol
Club Barcelona y, para acabar, el MACBA y el
CCCB. La Ruta Azul comienza también por el
Passeig de Gràcia, pero llega a la Anilla
Olímpica, en la montaña de Montjuïc, la zona
del Port Vell, el Port Olímpic, el Parc de la
Ciutadella y el Barrio Gótico. La última ruta
que se ha inaugurado es la Ruta Fòrum, que
recorre la parte más nueva de la ciudad y es
especialmente indicada para realizar en verano:
Port Olímpic, Playa de Bogatell, Fòrum 2004,
Parc Diagonal Mar y Poblenou.
Con el mismo billete (17 € para los adultos y 10
€ para los niños entre 4 y 12 años) se puede
cambiar de ruta y tomar tantos autobuses como
se quiera. Las entradas se pueden adquirir en
cualquier oficina de información de Turisme de
Barcelona (Tel. +34 932 853 832) o al subir al
autobús.

Tranvía
En Barcelona, como en otras muchas ciudades
europeas, la tradición de los tranvías existe
desde hace tiempo (Gaudí, por ejemplo, murió
atropellado por uno de ellos). Durante la segun-
da mitad del siglo XX, las autoridades conside-
raron que este medio de transporte era anticua-
do e incómodo y suprimieron las vías.
Sin embargo, hoy en día, varios estudios han
demostrado que el tranvía es un medio seguro,
adecuado para las personas con movilidad
reducida ya que se puede tomar a pie de calle,
rápido y eficaz. En Barcelona se planteó la
posibilidad de incorporarlo de nuevo al paisaje
urbano para mejorar las deficitarias conexiones
que había entre la ciudad y poblaciones de alre-

dedor como Espulgues, Cornellà, Sant Joan
Despí o Sant Just Desvern. Éstas, sin estar lejos
del núcleo urbano, quedaban durante años
demasiado apartadas por la dificultad de encon-
trar un transporte público que ayudara a la
comunicación.
La celebración del Fòrum 2004 en Barcelona
acabó de dar forma a esta propuesta y se inau-
guraron las nuevas líneas de tranvías. Las opi-
niones están divididas. Mientras muchos afir-
man que la ciudad ha ganado en comunicacio-
nes, imagen y transporte, otros piensan que no
ha sido una buena idea y que se complica la cir-
culación por el déficit de señalización existen-
te. El caso es que, como medio de transporte, es
otra opción a tener en cuenta, sobre todo, si se
visita la zona del Fòrum o la parte alta de la
Diagonal.

Bicicleta
La bicicleta es un medio original, diferente y
ecológico para descubrir la ciudad. Aunque
aquí no son tan habituales como en otras ciuda-
des (Ámsterdam, por ejemplo), Barcelona dis-
pone de numerosos carriles-bici bien acondi-
cionados que pasan por el centro y por muchas
otras zonas. 
Las bicicletas se pueden alquilar en centros
como Ciclobus (+34 93 853 832), Biciclot (+34
93 307 74 75) u otros establecimientos simila-
res.

En coche
Como en cualquier gran ciudad, coger el coche
para practicar una ruta turística por el centro de
Barcelona no es una buena idea. Aunque las
calles sean amplias y bien señalizadas, sobre
todo, en el Eixample, el tráfico es denso, espe-
cialmente antes y después del horario laboral
en la ciudad (sobre las 8 de la mañana y a par-
tir de las 19 horas de la tarde). Querer recorrer
en coche calles en barrios como el de Gràcia
será prácticamente un imposible (las calles son
pequeñas y estrechas, complicadas para el que
no las conoce). 
El aparcamiento... es otro tema. Mejor no
esforzarse en intentar encontrar un sitio libre en
el centro y, dependiendo de los horarios, tam-
poco en los parkings de la ciudad será tarea
fácil. 
Para los desplazamientos por los alrededores el
coche sigue siendo una buena opción. Las vías
rápidas en Barcelona se conocen con el nombre
de Rondas (la del litoral recorre la parte coste-
ra y la de Dalt cruza la parte interior de la ciu-
dad). La velocidad está limitada a 60 km/h,
pero por el tipo de vía, donde es muy fácil ir
más rápido, esta cifra no siempre se respeta. La
multa está prácticamente asegurada, ya que en
numerosos puntos hay controles por radas, así
que es más que recomendable (tanto por nues-
tra propia seguridad, como por la tranquilidad
del bolsillo) hacer caso de las señalizaciones.
Si queremos desplazarnos a los alrededores,



Helicópteros
Desde hace un tiempo es posible sobrevolar
Barcelona en helicóptero. No es que se trate de
un medio de transporte habitual, claro está,
pero sí que es el mejor modo de descubrir la
ciudad a vista de pájaro. El itinerario comienza
en el helipuerto de BCNSkytour, cruzando el
Moll de Europa y el trayecto dura unos 10
minutos al precio de unos 70 € por persona.
Se comienza sobrevolando el Port Vell y el Port
Olímpic para acercarse a la zona del Fòrum.
Desde aquí se entra en la ciudad pasando por la
Torre Agbar, en la plaza de les Glòries en direc-
ción a la Sagrada Familia. El Eixample, con su
clásica estructura de cuadrículas, el Parc Güell
y el Camp Nou son otros de los grandes espa-
cios que sorprenderán a los pasajeros. Eso, sin
olvidarnos la Anella Olímpica, con el Palau
Sant Jordi, l'Estadi Olímpic y la Torre
Calatrava dominando el escenario.

CONSEJOS ÚTILES

Documentación
La documentación necesaria para entrar en
Barcelona (y por extensión, en toda España)
dependerá del país del que se proceda. España
se encuentra entre los quince países que firma-
ron el acuerdo Schengen, por lo que no hay
necesidad de visado para entrar. Estos países
son los que se encuentran en la Unión Europea
(con la excepción del Reino Unido, Irlanda,
Eslovaquia, Estonia, Hungría, Letonia,
Lituania, Malta, Polonia, República Checa y
Chipre) junto a Noruega e Islandia. 

Con esto, los ciudadanos que lleguen de la
Unión Europea únicamente necesitarán su
documento nacional de identidad en regla. Los
que lleguen del Reino Unido, Canadá, Irlanda,
Japón, Nueva Zelanda, Suiza, Australia, Israel
y Estados Unidos podrán disfrutar de una
estancia máxima de 90 días como turistas den-
tro de la zona Schengen sin visado. Del resto de
destinos sí que se necesitará una documenta-
ción específica que se puede consultar en el
consulado o embajada de España en cada país.

Idioma
Puede ocurrir que antes de viajar a Barcelona
aprendamos algunas frases típicas en español
para hacernos entender al llegar a la ciudad. Sin
embargo, una vez en Barcelona, se comprueba
que, además del español, la gente habla otra
lengua, muy extendida entre los ciudadanos y a
todos los niveles (televisión, prensa, comer-
cios, carteles informativos, etc.). Es el catalán.

El catalán es la lengua propia de Cataluña y la
mayoría de habitantes de Barcelona son, por lo
general, bilingües. Los nombres de las calles
están escritos en catalán y también las indica-
ciones de muchos medios de transporte.
Incluso muchos restaurantes disponen de cartas
en las dos lenguas (así como en inglés o francés

para los turistas). No será difícil encontrar un
catalán que sepa indicarnos en inglés o francés,
preferentemente. Son los idiomas principales
que se estudian a nivel académico en los cole-
gios y aunque el nivel de la persona a quien
preguntemos no sea perfecto, a buen seguro se
esforzará por hacerse entender. Sin embargo, es
señal de cortesía que quien visita la ciudad
haya aprendido algunas palabras en el idioma
autóctono. Éstas son algunas de las que más
pueden ayudarnos en castellano y en catalán:

Hola / Adiós
Hola / Adéu

Por favor
Si us plau

Buenos días / Buenas noches
Bon dia / Bona nit

Gracias
Gràcies o Mercès

Desayunar, comer y cenar
Esmorzar, dinar i sopar

¿Podría decirme dónde está esta calle?
Em podria dir a on està aquest carrer?

¿Cuánto vale?
Quant val?

Como en cualquier viaje al extranjero, un dic-
cionario bilingüe puede solucionarnos más de
un aprieto.

Moneda
La moneda oficial en España es el euro. Se
puede cambiar en bancos, cajas de ahorro y
otras oficinas de cambio de la ciudad. Los ban-
cos están abiertos de lunes a viernes de 8:39 a
14h y los sábados de 8:30 a 13h (en verano cie-
rran los sábados). Las cajas de ahorro también
abren los jueves por la tarde, excepto durante
los meses de verano.

Las oficinas de cambio de moneda se encuen-
tran en las principales zonas turísticas de la ciu-
dad. Las principales estaciones de trenes y
autobuses de la ciudad, como la estación de
Sants y la estación de Barcelona Nord también
disponen de oficinas de cambio.

Clima
Barcelona es una ciudad mediterránea que pre-
sume de vivir bajo el sol. Y así es. Su clima es
templado durante todo el año, con invierno que
no suelen ser fríos en exceso y veranos caluro-
sos, aunque sin temperaturas extremas. 

Las lluvias son ocasionales y suelen llegar en
primavera y en otoño. Sin embargo, pueden
sorprender también en cualquier época del año.
En verano, la ciudad es un destino de playa y en

invierno, aunque Cataluña tiene muchas otras
pistas de nieve en Lleida y en Girona, también
se puede esquiar. 

Horarios
La jornada laboral en Barcelona suele comen-
zar entre las 8 y las 9 de la mañana y dura hasta
las 14h, ya en el mediodía. Por la tarde se suele
trabajar entre las 16h y las 18 o las 19h. En el
resto de España los catalanes tienen fama de
trabajadores y ahorradores. Muchos cambian el
concepto de ahorradores por el de tacaños, pero
no es verdad. En Barcelona se gasta y se consu-
me mucho, probablemente mucho más que en
el resto de España.

Los comercios tienen un horario muy amplio.
Normalmente, las tiendas abren entre las 10 de
la mañana a las 14h y de las 16h a las 20:30h.
En el centro de la ciudad no suelen cerrar
durante el mediodía y los centros comerciales
también tienen un horario más amplio, hasta las
22h, normalmente. Estas franjas se amplían
durante las épocas de rebajas y las de mayor
número de ventas (Navidad, por ejemplo). En
estos casos las tiendas abren de lunes a domin-
go, festivos incluídos.

Tarjeta Barcelona Card
Como en otras ciudades europeas, Barcelona
también dispone de una tarjeta Card que ofrece
importantes descuentos. Se pueden adquirir
con validez para entre 1 y 5 días (el precio varía
de los 17 € un día, a los 30 € cinco días) y ofre-
ce transporte público urbano gratuito, además
de descuentos y gratuidad en algunos museos.
Para información sobre estos servicios, lo
mejor es llamar al +34 932 853 832. 

DÓNDE DORMIR EN BARCELONA
Barcelona es una ciudad acogedora con sitio
para tod@s. Las opciones de alojamiento son
muchas, muchísimas, adecuadas para todos los
bolsillos y para cualquier circunstancia de
viaje. 

Por lo general, también las zonas de la ciudad
diferencian un tipo de alojamiento y otro. Los
hoteles de mayor categoría se localizan en la
zona del Eixample y ahora, desde la renovación
del Born y el Raval como barrios de moda,
también en esta parte de la ciudad. Sin embar-
go, también es aquí y en el Barrio Gótico donde
tradicionalmente han estado las pensiones y
hostales de la ciudad, algunos con todas las
comodidades y otros bastante menos recomen-
dables.

A la hora de decidir en función del motivo del
viaje también se puede optar entre unos aloja-
mientos u otros. Si se llega a Barcelona por
motivos de negocios, hay varios núcleos indi-
cados. El Passeig de Gràcia, Plaça Catalunya,
la parte alta de Diagonal y Plaça Urquinaona
son los puntos más indicados por su cercanía a



los principales centros financieros de la ciudad.
En el último año, la zona del Fòrum también ha
visto cómo abrían muchos hoteles en sus alre-
dedores, normalmente de cadenas internaciona-
les e indicados para congresos y convenciones.
No quedan precisamente cerca del centro de la
ciudad, pero las comunicaciones son buenas y
las facilidades para empresas los convierten en
alojamientos muy deseables.

Hay muchas más posibilidades. Los viajes en
pareja requerirán otro tipo de estancia, en hote-
les más íntimos y con más encanto, que tam-
bién los hay, o en pequeños apartamentos.
Esta es otra buena elección para familias o gru-
pos de amigos, ya que se dispone de más espa-
cio, además de poder realizar las comidas en el
apartamento con lo que, si la estancia se prevé
algo larga, también se ahorrará bastante. En
www.bcninternet.com se puede encontrar una
selección completísima de apartamentos en
diferentes zonas y de hoteles clasificados según
las categorías. 

A la hora de buscar alojamiento también se ha
de tener en cuenta la clasificación que existe en
Barcelona en cuanto a estos. De menor a mayor
categoría, los establecimientos hoteleros reci-
ben distintos nombres. Los más jóvenes, los
que tengan un presupuesto más ajustado o los
que no tengan problemas en compartir habita-
ción con personas desconocidas pueden elegir
un albergue. La mayoría de los que hay en la
ciudad se encuentran en el Barrio Gótico y las
prestaciones son las básicas que se conocen
(una cama y un techo para dormir y baños y
duchas compartidos). Los precios son muy eco-
nómicos, pero hay que tener claro que la intimi-
dad no es una de sus principales características.

Una pensión es una casa o centro en el que se
alquilan habitaciones al nivel más básico. Es
decir, habitaciones con cama doble o individual
(no siempre con baño o lavabo, ya que puede
ser compartido) y que, por lo general, sólo ofre-
cen régimen de alojamiento y desayuno o sólo
alojamiento. Es difícil apuntar un precio medio,
ya que hay algunas pensiones en las que cual-
quier comodidad brilla por su ausencia, mien-
tras que en otras, la relación calidad-precio es
muy correcta y quien no busque lujos encontra-
rá un alojamiento barato y sencillo.

Los hostales en Barcelona no responden al
mismo concepto que en otras ciudades europe-
as. Aquí, un hostal es un establecimiento muy
similar a un hotel, los de mayor categoría tam-
bién se rigen por estrellas y en un hostal de dos
estrellas las características de las habitaciones
pueden sorprender a más de uno por la calidad.
En Barcelona, el concepto de hostal va más
ligado a un sentido de alojamiento acogedor y
pequeño y los precios pueden estar a la altura
de un hotel porque, muchas veces, sus comodi-
dades también son las mismas.

Claro que, hay hoteles y hoteles. Como sería
prácticamente imposible detallar toda la lista de
hoteles que pueden encontrarse en la ciudad
nos detendremos sólo en algunos. Hemos elegi-
do tan sólo unos de los que, por alguno de sus
rasgos (historia, diseño, precio o tendencias),

despuntan actualmente en la ciudad. Por ejem-
plo, entre los más modernos se encuentran el
Hotel Omm o el Hotel Casa Camper. El Hotel
Omm es el fashion entre los fashion. Y cinco
estrellas, claro. Se encuentra en el centro urba-
no de la ciudad, con vistas a la Pedrera y dispo-
ne de 58 habitaciones y una suite. Su fachada
ya avisa de que no estamos en un hotel conven-
cional y el diseño lo marca todo (por ejemplo,
un armario de aluminio actúa de separación
entre la habitación y el baño mientras acoge en
su interior la televisión, la caja fuerte, el CD o
el mini-bar). 

Su restaurante, el Moo, es una interesante revi-
sión de la cocina catalana. Detrás de las recetas
están los hermanos Roca, uno de los apellidos
más ilustres de la gastronomía en Cataluña.
Para muchos, tanta innovación en la mesa sor-
prende quizá, en exceso. Otros lo consideran el
mejor restaurante al que han ido nunca, donde
el espectáculo y los rituales del servicio casi
superan lo que hay en los platos. Aunque haya
opiniones para todo, actualmente el Moo es el
mejor lugar para ver y ser visto entre los más
"in" de la ciudad, así que no es difícil encontrar
algún personaje famoso (y algún otro famosi-
llo) que se acerca hasta aquí para poder decir
que está a la última. 

El Hotel Omm también cuenta con un club de
noche (reservadísimo el derecho de admisión)
con actuaciones en directo desde las 23h hasta
la madrugada, una piscina-bar ideal para rela-
jarse y un excelente mirador con vistas al
Passeig de Gràcia (por la noche, sobre todo, es
ideal). Como no podía ser de otro modo, hay

parking privado (y es que dejar los coches de
lujo en doble fila en pleno centro de la ciudad
puede ser algo arriesgado…).

Si de lugares modernos va el tema, el Hotel
Casa Camper no se queda fuera. La marca
española especializada en calzado y dirigida,
sobre todo, a jóvenes y treintañeros que apun-
tan a la originalidad, ha inaugurado su primer
hotel en Barcelona. Es un cuatro estrellas en
pleno barrio del Raval ubicado en un edificio
del siglo XIX reconvertido ahora en hotel de 25
habitaciones. En el proyecto está involucrado
Fernando Amat, responsable en la ciudad de la
tienda Vinçon, el templo y el punto de referen-
cia de todos los amantes del diseño.

El Casa Camper es diferente, original, funcio-

nal, y sencillo sin ser simple. Perfecto para los
que valoran el medio natural y social, ya que la
marca defiende el hecho de rehabilitar edificios
en lugar de construir nuevos. Su diseño es de lo
más minimalista siguiendo la tendencia actual
y sin caer en tópicos en cuanto a la decoración.

Seguimos con los lujos, pero ahora cambiamos
de tercio. Y llegamos al único hotel cinco estre-
llas Gran Lujo que hay en España, el Casa
Fuster. Se encuentra justo donde el Passeig de
Gràcia se une a la calle Gran de Gràcia y el edi-
ficio es obra del arquitecto Lluís Doménech i
Montaner, el autor también del Palau de la
Música Catalana entre otras obras de la ciudad. 
Su restaurante, el Galaxó, ha ganado ya más de
un premio por la calidad de su cocina. Y su
cafetería, probablemente, la más bonita de toda
la ciudad, era el antiguo Salón Vienés, recono-
cido lugar de tertulias en Barcelona a principios
del siglo XX. Desde su terraza superior, con
piscina incluída, se obtiene la mejor vista del
Passeig de Gràcia que se pueda imaginar (en
días claros se puede ver el mar al fondo). Por la
noche, el espectáculo, no tiene precio.

Para muchos, en el término medio está la vir-
tud. Es decir, que lo mejor está en encontrar
algo entre los grandes lujos y las pensiones de
tercera. Es el caso del hostal Gat Raval, en
pleno meollo histórico de la ciudad y justo al
lado del MACBA, ya que se encuentra en la
calle Joaquín Costa. Se trata de lo que ahora se
conoce como hotel chárter, sin lujos añadidos,
pero cómodo y de diseño. Son 24 habitaciones
de un limpio casi aséptico. Todo muy funcional
y cool, como demanda la zona y los jóvenes
que llegan a ella. El precio más caro de una
habitación doble con baño en temporada altísi-
ma es de 67 €. Y esto incluye servicio Intenet,
café y té gratuito y habitaciones con televisión
y vistas al MACBA. Un lujo asequible, bastan-
te por debajo de los más de 300 € por habita-
ción y noche que se pagan en los hoteles ante-
riores. El ambiente no es el mismo, claro está,
pero ahí está el secreto de una gran ciudad:
ofrecer de todo para todos.

DÓNDE COMER EN BARCELONA
Barcelona tiene un carácter plural. Y como tal,
la gastronomía es uno de los mejores referentes
para hacerse una idea del ambiente de la ciu-
dad. Hace unos décadas, comer en la ciudad (y
por extensión, en toda España) no tenía el sig-
nificado cultural que hoy en día. El tema ha
cambiado mucho y, actualmente, acudir a un
restaurante a la hora de la comida o de la cena
puede ser una de las mejores formas de conocer
el ritmo y las costumbres ciudadanas.

Los amantes de la gastronomía en Barcelona
están de suerte. Y es que, aunque como en otras
grandes ciudades no podemos prescindir de los
platos rápidos y precocinados, en Barcelona
existe toda una cultura alrededor de la mesa. A
ello ha contribuido enormemente una nueva
generación de cocineros que han llevado la
cocina catalana a niveles extremos, tanto de
modernidad como de popularidad. Como ejem-
plo, basta citar el nombre de Ferran Adrià,
máximo artífice del restaurante El Bulli (con
sede en Roses, Girona, pero taller en



Barcelona) que está considerado uno de los
mejores cocineros del mundo.

A la hora de salir a comer por la ciudad, lo
mejor es decidir el ambiente en cuestión que
queremos encontrar y tener también muy claro
el presupuesto. Aunque el precio medio de una
comida o una cena puede ser de 20 €, será fácil
encontrar restaurantes más caros (y también
más baratos) en casi cualquier barrio de la ciu-
dad. Por ejemplo, cada mediodía de lunes a
viernes, la mayoría de restaurantes de la ciudad
ofrecen menús. El precio oscila entre los 6 € y
los 15 € dependiendo del tipo de establecimien-
to y constan de un primer plato, un segundo y
un postre. Por lo general, se incluye la bebida,
el pan y el café, pero no siempre es así y con-
viene consultarlo antes o fijarse en la "letra
pequeña" del menú. 

El horario básico de comidas es de 13:00 a
15:00h en cuanto a las comidas y de 21:00 a
23:00h para las cenas. También es muy típico
comer o cenar con vino. En Cataluña (y en toda
España) hay unos vinos excelentes que todo el
que llega de fuera está casi "obligado" a probar.
Dependiendo de la denominación de origen o la
cosecha, los vinos pueden tener diferentes pre-
cios. Por ejemplo, algunos menús ya los inclu-
yen en el precio, mientras que en muchos res-
taurantes de categoría se pueden encontrar
vinos cuyo precio sea superior, incluso, al de la
cena (para ocasiones especiales no faltan bote-
llas que cuesten entre 90 € y 100 €; eso sí, en
restaurantes muy, muy exclusivos). 

Por ejemplo, todo el que llegue a la ciudad bus-
cando el tópico del "tapeo", tan común en el
resto de España, puede llevarse una decepción.
En Barcelona nunca ha estado extendida esta
costumbre, aunque existen restaurantes de este
estilo (muchos, con nombre vasco) que han
cobrado mucha fama y han hecho renacer la
costumbre de la tapa. Se ha de diferenciar tam-
bién entre los restaurantes que ofrecen la típica
tapa española (queso, jamón o tortilla) y los
restaurantes de diseño, en los que las tapas son
auténticas creaciones culinarias en miniatura.
Los platos internacionales de distintos lugares
del mundo también han encontrado su sitio en
la ciudad. Además de los clásicos italianos,
griegos, japoneses o franceses que ya existían
desde años, la inmigración ha dado lugar a la
apertura de numerosos restaurantes chinos, hin-
dúes, pakistaníes, egipcios, etc. que han abierto
un mundo nuevo en esto de las recetas.

Las sobremesas se suelen alargar, sobre todo,
por las noches. Después del postre es típico
acabar cualquier comida con un café solo, un
"cortado" (café con algo de leche) o una infu-
sión. Por lo general, y a diferencia de otras ciu-
dades europeas, en Barcelona se puede fumar
en todos los restaurantes, a excepción de algu-
nos vegetarianos y de aquellos en los que se

indique específicamente en la entrada o en las
mesas. En el precio final de cualquier comida
no está incluida la propina. Está más que acep-
tada la costumbre de dejarla y el importe siem-
pre dependerá de la propia valoración, de la
calidad de la comida y del servicio que haya-
mos recibido.

Así las cosas, a la hora de salir a comer por la
ciudad hay dos opciones: disponernos tan sólo
a llenar el estómago o disfrutar con los platos.
Dependiendo de los gustos (y de los bolsillos)
de cada uno se elegirá lo más conveniente, aun-
que siempre es mejor tener unas pistas a la hora
de movernos.

Barrio Gótico y alrededores
Si salimos a comer o a cenar sin tener claro el
tipo de restaurante que queremos, lo mejor es
acercarnos hasta la zona del Barri Gòtic.
Estamos en el centro de la ciudad y encontrare-
mos de todo, desde locales de comida rápida a
cadenas vegetarianas, pasando por algunos de
los restaurantes centenarios y más clásicos o
los de nuevas tendencias que se acaban de abrir.
Por ejemplo, para probar alguna de las recetas
más típicas de Cataluña en el que dicen que es
el restaurante más antiguo de Barcelona hay
que ir a Can Culleretes (Quintana, 5). Aquí se
pueden probar desde los clásicos canelones a la
barcelonesa a la imprescindible escudilla cata-
lana, pasando por otros platos menos contun-
dentes como la dorada al horno o el civet de
jabalí. Can Culleretes se inauguró en 1786, de
sus paredes cuelgan pinturas de principios del
siglo XX y es una buena opción para cualquier
momento, a solas o en grupo. 

Si se prefiere algo más internacional, en Avinyó
9 está El Gallo Kiriko. Probablemente fue el
primer restaurante regentado por paquistaníes
que se abrió en la ciudad y el aroma a curry que
se percibe a medida que nos acercamos es la
mejor pista para encontrar el lugar. El restau-
rante huye del folklorismo típico de otros étni-
cos en la zona y ofrece las mejores especialida-
des del país, como el nan, pan paquistaní en
forma de torta al horno, el pollo al estilo tando-
ori, o las clásicas samosas o empanadas.
También se puede probar la Cobra Indian Beer,
una cerveza hindú difícil de encontrar en otro
lugar. El precio es asequible a todos los bolsi-
llos (entre 6 € y 10 € aproximadamente). 

Otros ejemplos de cocina étnica en la zona son
el restaurante Govinda (Plaça Vila de Madrid,
4-5), uno de los hindús más reconocidos de la
ciudad donde no se sirve alcohol; el Jinnah
Continental (Ample, 46), indio y paquistaní; el
Oolong (Gignàs, 25), con una interesante
fusión de cocina asiática y americana; o el
Shunka (Sagristans, 5) un buen japonés donde,
además del omnipresente sushi, se podrán pro-
bar recetas como el sashimi, un surtido de file-
tes de pescado crudos, el udon, una pasta típica

o la sopa de miso con caldo de atún seco y
algas.

Si decidimos acercarnos a la Plaça Reial y
vemos una enorme cola de personas a la entra-
da de un restaurante, no hay duda, estamos en
Les Quinze Nits. Es uno de los nombres clási-
cos de Barcelona donde se pueden probar ela-
boradas recetas (de esas que tienen un título tan
interminable como apetecible) sin dejarse el
sueldo. El único inconveniente es que no acep-
tan reservas, por lo que sólo se recomienda ir a
comer o a cenar armados de paciencia para
esperar que llegue el turno. Si la paciencia se
acaba, justo a la derecha de Les Quinze Nits
está el Sidecar Restaurant. Funciona como
restaurante hasta la 1 de la mañana aproxima-
damente, cuando se retiran las mesas y abre
como bar de copas. En el piso inferior hay una
discoteca que no afecta a la tranquilidad de las
mesas de arriba y en la carta hay platos de dife-
rentes lugares del mundo (asiáticos, america-
nos, africanos, etc.). El volcán de chocolate, el
postre estrella de la casa es toda una tentación.

Los que busquen algunos de los ambientes más
modernos del barrio los encontrarán en el
Living (Capellans, 9), muy al estilo de los loca-
les neoyorquinos donde se puede comer algo a
cualquier hora del día, el Juicy Jones
(Cardenal Casañas, 7) un vegetariano con rece-
tas de cualquier parte del mundo o el Pla
(Bellafila, 11), con cocina creativa e internacio-
nal e ideal para encuentros románticos. No fal-
tan las clásicas pizzerías para los que no quie-
ren sorpresas. La Verónica (Avinyó, 30) es una
de las pizzerías más innovadoras de Barcelona
a pesar de que ya lleva años funcionando. Para
bocados más rápidos, pero también originales,
en Canuda 25 está The Bagel Shop. Ofrecen
más de 45 tipos diferentes de bagels, unos
panes típicos americanos (con un agujero en el
centro) que se rellenan de mil cosas imagina-
bles, dulces o saladas.

Barceloneta y Vila Olímpica
Como no podía ser de otro modo, los mejores
restaurantes marineros de la ciudad se encuen-
tran junto al mar. La Barceloneta es el barrio
por excelencia para degustar arroces, pescados
y mariscos. Aquí se pueden encontrar los bares
de siempre que, sin despuntar por su diseño son
de lo mejor a la hora de sentarse a la mesa. Por
lo general, los precios del pescado y el marisco
fresco no son baratos, así que un precio medio
de cualquier restaurante marinero empieza a
partir de los 25 €. 

Can Ros, en Almirall Aixada 7, tiene casi cien
años de historia. De los mismos dueños es La
Mar Salada, en Passeig Joan de Borbó 58, con
la misma línea en la cocina, pero mucho más
moderno. Y Cal Pinxo, en la plaça Pau Vila 1,
junto al Palau de Mar, comenzó siendo un chi-
ringuito y hoy se ha convertido en uno de los



este ambiente que ofrecen cenas y más tarde
abren como bares de copas. El Miranda es uno
de los más singulares, con espectáculo incluí-
do. Está en Casanova, 30 y además de la deco-
ración del local, al más puro estilo de las pelí-
culas de Pedro Almodóvar, las cenas se ameni-
zan con actuaciones de drag queens de cuerpos
espectaculares.

El Born y el Raval
Son los barrios de los más modernos de la ciu-
dad y, por lo tanto, también donde se pueden
encontrar los restaurantes de última tendencia.
Sin embargo, el diseño y el ambiente trendy no
son los únicos protagonistas del barrio.
También siguen aquí restaurantes históricos de
siempre, como Los Toreros (Xuclà, 3-5), deco-
rado con fotografías antiguas del arte taurino o
La Fonda Espanya (Sant Pau, 9-11), el come-
dor del hotel del mismo nombre obra del arqui-
tecto Lluís Doménech i Montaner.

Los que para comer o cenar prefieran más
ambiente y menos historia tienen que acercarse
a lugares como El Trillo (Àngels, 3), muy
cerca del MACBA. Se trata de un local perfec-
to para grupos, muy animado a cualquier hora,
en el que se pueden probar ensaladas y tostadas
con buen vino a precios razonables. Los que
busquen diseño en las mesas lo encontrarán en
el Lupino (Carme, 33), uno de los más fre-
cuentados por treintañeros intelectuales que no
dudan en pagar más por una cena si eso signifi-
ca poco ruido, tranquilidad y sofisticación. El
Salsitas también es otro de los locales clásicos,
uno de los primeros en inaugurar la moda de
restaurante y club en el mismo espacio.

En la calle Sant Rafael, 24 nos recibe otro res-
taurante de visita casi obligada, Casa
Leopoldo. Sus platos, generosos y especializa-
dos en pescados y mariscos, ya son una buena
excusa para la visita. Pero es que Casa
Leopoldo es algo más, casi un símbolo para la
mayoría de los barceloneses. El escritor
Manuel Vázquez Montalbán convirtió en uni-
versal este restaurante al incluirlo en su saga de
novelas detectivescas con Pepe Carvalho como
protagonista. 

El Born ha sido el barrio que quizá ha experi-
mentado un mayor cambio en cuanto a ocio
durante los últimos en Barcelona. Hoy en día,
nadie en la ciudad puede presumir de estar a la
última sin mencionar, como mínimo, el nombre
de tres restaurantes y tres tiendas que haya en
El Born. Tantos y tantas han abierto que la cosa
no parece difícil. Sin embargo, a la hora de
comer, mejor saber elegir para no perdernos
entre tanta oferta.

Para los que buscan comida rápida en un lugar
lleno de caras guapas, el Sándwich & Friends,
en el Passeig del Born 27, es la mejor opción
(atención a las paredes, decoradas con un enor-
me mural de Jordi Labanda). Para los bohemios
e intelectuales, El Foro, en la calle Princesa 53,
ofrece una interesa propuesta de cocina italo-
argentina. Los amantes de la cocina cubana que
no se pierdan el Habana Vieja, en Banys Vells
2. Y los que quieran disfrutar de una excelente
cocina catalana con toques exóticos que reser-

ven mesa en L'Oucomballa, también en Banys
Vells, pero en el número 20.

Gràcia
Egipcios, cubanos, paquistaníes o marroquíes.
De cocina elaborada o para tomar un bocadillo
en la barra de un bar. De ambiente refinado o
tascas perfectas para grupos y fiestas. Gràcia es
ese típico barrio que no debería faltar en ningu-
na ciudad en la que se pueden encontrar restau-
rantes de todo tipo, uno para cada momento. 

Las dos arterias principales para moverse por el
barrio son la calle Torrijos y la calle Verdi,
siempre animadas. Desde aquí, y por sus alre-
dedores, no será ningún problema encontrar el
restaurante que se busque. En la calle Torrijos
se encuentra el Café Salambó, uno de los clá-
sicos del barrio, situado junto al cine Verdi y
con una elaborada cocina de mercado. Y en el
número 30 de la misma calle está Chido One,
uno de los mexicanos en el que no faltan reser-
vas aunque el nombre despiste. La Torreta de
Gràcia, en Verdi 179, es una casa con jardín de
las que no abundan en la zona y se pueden pro-

bar carnes y verduras a la brasa acompañadas
de pan con tomate. En Verdi siguen las opcio-
nes: La Fronda, en el número 15, es ideal para
ensaladas, bocadillos y tostadas y por sus ase-
quibles precios suelen estar lleno de jóvenes. El
Mesopotamia, en el número 65, es uno de los
mejores ejemplos de la ciudad en cocina iraquí.
Y el D.O., en el número 36, un perfecto rincón
para degustar tapas creativas y copas de vino a
precios para todos los bolsillos. 

Aunque Verdi sea la calle de Barcelona con
mayor número de restaurantes por metro cua-
drado, la oferta de Gràcia no se acaba aquí. En
Gran de Gràcia 81 encontramos el
Botafumeiro, una de las mejores marisquerías
de la ciudad con comedores privados para
comidas de negocios o celebraciones especia-
les. Y especiales deben ser, ya que el precio que
se paga por persona nunca baja de los 60 €.

Para los que no quieran sorpresas y prefieran
aprovechar para conocer la cocina de otros
puntos de España, la solución está en las Casas
Regionales. La de Andalucía, en Via Laietana,
es la reina del pescaíto frito; en la de La Rioja,
en Pintor Fortuny, se preparan de forma exce-
lente los guisos del norte; para los arroces, la
Casa de Valencia (en la calle Córcega) y para
comer mucho y bien, el Centro Galego, en la

restaurantes de referencia de la zona. Otro de
los restaurantes típicos, no sólo en la zona, sino
en toda la ciudad es el Set Portes (Passeig
Isabel II 14). Se fundó en 1836 y, aún hoy,
cuando la tendencia de todos los locales es la
modernidad, el Set Portes sigue manteniendo el
mismo mobiliario que hace dos siglos. Su espe-
cialidad son la cocina y las paellas.

Si entre toda la oferta de las cartas no se sabe
qué elegir, aquí van unas pistas: calamarcitos
fritos, langostas, doradas, rape y, cómo no, los
arroces. Se pueden encontrar preparados de mil
maneras (de bacalao, con conejo y salchichas,
con verduras o el arroz negro, teñido de este
color por la tinta del calamar con el que se coci-
na…).

El Port Olímpic también cuenta con numerosos
restaurantes marineros. Acostumbran a ser más
modernos y no tienen la historia de los anterio-
res, pero ofrecen la ventaja de estar en pleno
puerto para cenar o comer en primera línea de
mar. Uno de los más conocidos del Port es el
Agua, en el Passeig Marítim de la Barceloneta,
30. Un ambiente de diseño y agradable lo ha
convertido en el lugar de reunión para numero-
sas ocasiones, ya sean cenas o comidas de
grupo, en pareja o por negocios.

Eixample
Combina restaurantes de todo tipo, pero
muchas veces la cantidad supera a la calidad y
entre varios restaurantes de prestigio (y algunos
de lujo) encontramos otros en los que la rela-
ción calidad-precio deja bastante que desear.
Aquí se puede encontrar de todo: cadenas de
comida rápida. desde las siempre presentes
cadenas Burguer King, Mc Donald's o
Kentucky Friend Chickens a otras como el
Pans & Company o el Bocatta (especializadas
en bocadillos), el Pastafiore (platos de pizza) o
el FrescCo y el Lactuca (buffets libres vegeta-
rianos), etc.

Esto para comidas en las que prima el tiempo.
Si se prefiere disfrutar de la buena mesa, tanto
para comidas de negocios como por placer,
también hay numerosas opciones. Desde pizze-
rías como Il Comendattore (Comte d'Urgell,
247), uno de los destacados en cocina italiana,
tanto en las recetas como en la decoración
(recrean un típico italiano). De cocina interna-
cional también encontramos el Dionisos
(Comte d'Urgell, 90), uno de los griegos más
famosos de la ciudad.

No faltan tampoco los restaurantes típicos,
como el Mesón Cinco Jotas en Rambla de
Catalunya, 91. Como indica su nombre, el
jamón serrano es su producto estrella y sus due-
ños presumen de que es el mejor jamón del
mundo. Difícil asegurarlo si no se han probado
todos, lo que sí está claro es que sus tostadas de
jamón con tomate al estilo catalán son excelen-
tes. El precio es más caro que en otros locales
de la ciudad que ofrecen productos similares,
pero la calidad está más que demostrada.

El Eixample es también la zona en la que
mayor oferta gay se concentra durante las
noches. No faltan por tanto, los restaurantes de



Rambla, es especialista en mariscos y empana-
das.

LA NOCHE
Las noches de Barcelona son muy animadas y
ofrecen alternativas para todos los gustos. Por
lo general, se acostumbra a salir de jueves a
sábado noche, aunque cada vez son más los
locales que abren durante todos los días de la
semana y en los que no falta la clientela. 

Para facilitar el transporte durante las noches
de fiesta (y evitar también que se conduzca con
alguna copa de más), los transportes públicos
funcionan hasta la media noche de domingo a
jueves y hasta las dos de la madrugada, los
viernes y los sábados. Vuelven a abrir a las 5 de
la madrugada de lunes a viernes y a las 6 de la
mañana los domingos y los días festivos, así
que, si el cuerpo aguanta, se puede volver a
casa en transporte público sin ningún proble-
ma.

A la hora de descubrir la noche en la ciudad,
mejor saber el ambiente que buscamos antes de
ir a una zona u otra, ya que en Barcelona están
muy diferenciadas. En el Eixample destaca la
cantidad de bares y clubes que hay en cada
manzana y, últimamente, también las discote-
cas se están abriendo paso. Es el lugar indicado
para el que busca un ambiente gay o lésbico
(ver capítulo más adelante) o, simplemente,
para todo el que quiere una noche divertida y
sin complejos.

En el Port Vell, el centro comercial
Maremagnum se convierte en un hervidero de
locales de copas. Abundan, sobre todo, los de
música salsa, y el público que se concentra
también pertenece a aquellos que, por ser nati-
vos, o por haberlo aprendido a la perfección se
mueven casi como profesionales. Los más
novatos o los que quieren música de todo tipo
sin renunciar a estar cerca del mar pueden acer-
carse al Port Olímpic. Después de una cena
junto a los barcos atracados en el muelle se
puede tomar una copa y bailar hasta la madru-
gada en cualquiera de sus bares. En cuanto a la
música, aquí hay de todo: española, house,
techno, disco, salsa. El caso es moverse sin
parar.

El barrio de Gràcia es uno de los más peculia-
res y el que concentra varios ambientes. Los
hay que pasan la noche sentados en las terrazas
de cada plaza combinando copas y conversa-
ción. Pero también los hay que encuentran en
las discotecas de la zona (El Sol, en la plaza del
Sol es la más conocida) el ambiente más punte-
ro. La animación del barrio no siempre es del
agrado de los vecinos de la zona que, a menu-
do, han organizado protestas por el ruido del
lugar durante los fines de semana. Si se es res-
petuoso, la diversión propia no tiene por qué
estar reñida con el bienestar de los demás, así
que no tendría que ser difícil llegar a un enten-
dimiento. 

El Born y el Raval concentran locales de todo
tipo, siempre a la última y de diseño; eso sí. Y
el Barrio Gótico sigue siendo uno de los luga-
res preferidos por los turistas y también por un

público local de todas las edades. Junto a las
tascas más típicas se encuentran clubes como
El Salsitas, uno de los punteros en Nou de la
Rambla, o locales de jazz como el Jamboree, en
la Plaça Reial. En esta zona, sólo un apunte. No
tenemos por qué ser los elegidos, pero como en
la zona abundan los extranjeros, los carteristas
también se han hecho con un sitio en el lugar.
Para evitarnos sorpresas desagradables convie-
ne llevar la cartera en lugar bien seguro y nunca
dejar los bolsos demasiado a mano de los extra-
ños. Por lo demás, es uno de los lugares más
auténticos para divertirse y para comprobar la
realidad multicultural de la ciudad.

La zona tradicionalmente "pija" de Barcelona,
que sigue siéndolo hoy en día a pesar de las
nuevas modas se concentra en los alrededores
de la montaña del Tibidabo (el Mirablau, una
terraza discoteca es todo un clásico, y el
Danzatoria se ha hecho un lugar destacado
entre lo más chic desde hace unos años) y en las
calles que quedan entre Marià Cubí y
Diagonal (aquí se lleva la palma entre los clá-
sicos el Universal). El público aquí ronda los
treinta y se puede encontrar de todo, desde gru-
pos de amigos o parejas para los que Barcelona
se reducen a los recintos de ropa de marca a
otros y otras que quieren ligar con gente guapa
y aquí puede ser bastante fácil de encontrar.

Desde hace un tiempo, el Poble Espanyol, a
los pies de la montaña de Montjuïc, también se
ha convertido en lugar de peregrinación para
los fiesteros. Torres de Avila y La Terrazza o
Discothèque son los templos del house-trance-
techno, con sonidos que no todo el mundo
entiende, pero que para sus apasionados son lo
más. 
Los que no buscan tanto la moda como los
locales de siempre, no pueden perderse la visi-
ta al Razzmatazz (Almogàvers, 122) o Bikini
(Déu i Mata, 105). El primero está muy cerca
del Poble Nou y es una de las salas punteras en
conciertos de la ciudad. Junto al Razzmatazz
hay un bar de copas, el Ceferino, que hace años
pasó por mejores momentos, pero que sigue
siendo todo un referente en música española en
la ciudad. En realidad, fue el primero que abrió
en el barrio de Poble Nou cuando aquí sólo
había fábricas. Después de él llegaron todos los
demás y actualmente la zona es una de las más
animadas de la ciudad, sobre todo, para los
veinteañeros. La Sala Bikini no comparte
ambiente, pero sí tradición. Durante la semana
no es difícil que se celebren conciertos puntua-
les y de jueves a domingo funciona también

como coctelería y discoteca.
El Club Nitsa y la Sala Apollo, en la calle Nou
de la Rambla, son de las salas más adecuadas
para escuchar house, trance y techno. Y como
discotecas a la última tampoco puede faltar el
Otto Zutz, en la calle Lincoln, perfecto para
comprobar cómo suenan los DJs del momento.

Otro ambiente que cada vez tiene más seguido-
res en Barcelona es el jazz. Hay varios clubes
que ofrecen música en vivo de este tipo de
forma regular y que abren todos los días para su
público. Es el caso del Jamboree, en la Plaça
Reial, todo un referente desde hace años que
cada lunes (no es muy usual encontrar locales
que ofrezcan este ambiente el primer día de la
semana) pone en marcha su Jam Session al pre-
cio de 3 €.

Salir por la noche no siempre tiene que ser
sinónimo de música. Para los amantes del cine
y el teatro existe una variada programación
que varía casi cada semana. En el teatro hay de
todo, obras en catalán, castellano e inglés,
musicales, zarzuelas, comedias, clásicas, etc.
Lo mejor es hacerse con una cartelera (suele
aparecer a diario en todos los periódicos de la
ciudad) y elegir la representación que más se
ajuste a lo que buscamos. En cuanto al cine, la
situación es similar. Las películas extranjeras
llegan poco tiempo después a las pantallas de
Barcelona, pero con algo de margen se pueden
ver en la ciudad los mejores estrenos interna-
cionales. También es interesante asomarse al
panorama cinematográfico español que, en los
últimos años, es mucho más reconocido gracias
a directores como Pedro Almodóvar o el
reciente ganador del Oscar de Hollywood,
Alejandro Amenábar, con su película Mar
Adentro. Los que no acaben de familiarizarse
con la lengua siempre podrán acudir a cines
que ofrezcan películas en versión original (el
cine Verdi, en pleno barrio de Gràcia, y los
cines Icària, en el Port Olímpic siempre tienen
algún estreno en emisión en la lengua de ori-
gen.

El "Gaixample"
La noche de Barcelona ofrece opciones para
todos los gustos. Circuitos habituales, ambien-
tes alternativos, bares reservados para los más
jóvenes, salas para los que ya llevan años
saliendo y una zona de ambiente gay que se ha
convertido en referente en toda España. Por el
gran número de locales que han abierto en los
últimos años y por tratarse de una de las zonas
más frecuentadas de la ciudad, merece que
mencionemos algunos de sus bares estrella.

Aunque el público puede mezclarse en una y
otra zona, las calles del Eixample, en el centro
de la ciudad, siempre han albergado los locales
gays más históricos. Y últimamente, con la
apertura de numerosas salas de ambiente que
han multiplicado la oferta, el lugar ha recibido
el nombre de "Gayxample". Incluso hay un
hotel, el Axel, que ha abierto sus puertas como
el primer hotel gay declarado de España.

Con tantas posibilidades, elegir un local en el
que pasar una noche de fiesta en el
"Gaixample" puede resultar complicado. Por



eso, aquí va una lista de las diez salas clásicas
que se deben conocer.

Arena Vip. El grupo Arena Disco cuenta en la
ciudad con seis locales de ambiente del que, el
más emblemático es el Arena Vip. Se trata de
una gran discoteca con dos salas, una house y
techno y otra con ritmos de Rafaela Carrá y
Camilo Sesto. La diversión está asegurada, no
sólo para los gays, sino también para un públi-
co heterosexual que encuentra en esta sala la
noche más divertida y disparatada de la ciudad.
Probablemente, la discoteca de ambiente mixto
más "petarda" de Barcelona.
Gran Via de les Corts Catalanes, 593
Metro: Universitat (L1 y L2), Passeig de
Gràcia (L1 y L3)
Precio: 7-8 € consumición incluída. En otros
bares de la zona se consiguen pases gratis al
Arena Vip previa consumición.

Dietrich. 
Una de las divas fetiche de los homosexuales
da nombre a este local con drag-queens resi-
dentes incluídas. El local está lleno de fotos de
la mítica Marlene Dietrich y con ambiente de
music-hall antiguo es ideal para tomar una copa
o animarse después con lo mejor de la movida
gay. Organizan sesiones especiales, como los
"miércoles calientes", una excusa perfecta para
que todo el que no pueda esperar al viernes,
adelante el fin de semana.
Consell de Cent, 255
Metro: Universitat (L1 y L2)

Átame. 
El punto de encuentro de la zona para tomar
una copa por la noche a ritmo de house o un
café por la tarde con los mejores éxitos del pop
español. La pista de baile no es lo más destaca-
do del local por su reducido espacio, pero cuan-
do hay ganas de divertirse eso es lo de menos.
Si hay que bailar se baila y, si no, se sigue la
fiesta desde la barra, que domina casi todo el
local. Aunque el fin de semana es cuando con-
grega un mayor número de público, los martes
también es un buen día para acudir, ya que
desde las 18:00h hasta las 22:00h se pueden
conseguir dos copas al precio de una.
Consell de Cent, 257
Metro: Universitat (L1 y L2)

Aire BCN. Sala Diana. 
El mejor punto de encuentro para ellas es este
gran espacio con ritmos de los 70, los 80 y los
90. Tanta aceptación ha tenido entre el público
de lesbianas que la Sala Diana ya figura entre
los mejores clubes gays de Europa. Por su
decoración y su espacio es una de las mejores
discotecas de la ciudad aunque, claro, mientras
para algun@s es un lugar de culto, otr@s no se
sienten tan cómod@s.
València, 236
Metro: Universitat (L1 y L2)

Medusa
De lunes a jueves es un local relajado y tranqui-
lo, perfecto para tomar un café o un refresco a
media tarde. Los fines de semana el ambiente
se descontrolada y tanto la música como el
público se "anima" y se desprende de prejui-
cios. En la sala hay sofás e, incluso, camas. Sin

embargo, la discreción es el lema del local, por
lo que no faltan algunas figuras famosas o
"famosillas" que se acercan al Medusa buscan-
do diversión y lo que salga.
Casanova, 75
Metro: Urgell (L1)

SHOPPING EN BARCELONA

A la hora de comprar, en Barcelona se puede
encontrar de todo. Y no es un tópico. Diseño,
tradición y los clásicos souvenirs comparten
espacio en distintas zonas de la ciudad, cada
una con un público y un estilo. Dependiendo de
dónde nos movamos y lo que busquemos se
pagarán unos u otros precios. Como siempre,
hay que saber comparar, y como en cualquier
gran ciudad también aceptar que el diseño de
moda o las marcas exclusivas se pagan.

Cuando los barceloneses quieren ir de shopping
por algunas de las tiendas más conocidas de la
ciudad, su frase es "vamos a comprar al cen-
tro". Sin embargo, desde hace años, el centro
como tal de la ciudad se ha ampliado mucho y
ya se puede encontrar casi de todo en cualquier
barrio de Barcelona. Eso sí, las zonas más
comerciales siguen siendo las de mayor oferta
y siguen existiendo calles tradicionalmente
conocidas por el tipo de productos que ofrecen.
Vayamos por partes.

La Plaça Catalunya es el perfecto punto de par-
tida para una ruta de shopping. El Corte Inglés,
uno de los grandes almacenes clásicos que se
puede encontrar aquí, ofrece ropa, discos, per-
fumes e, incluso, supermercado. La FNAC, por
su parte, es conocida como el principal centro
de la ciudad para comprar música, literatura y
entradas de conciertos y también preside esta
plaza. Está dentro del Triangle, un conjunto de
tiendas donde el establecimiento estrella es el
Espora, un inmenso espacio semi-subterráneo
con todos los perfumes imaginables. En la
planta baja de L'Illa Diagonal, otro de los cen-
tros comerciales de Barcelona está el segundo
FNAC de Barcelona.

Tomando dirección hacia el Barrio Gótico se
pasa por el Portal de l'Àngel y Portaferrissa.
Son dos de las mayores calles comerciales de la
ciudad, con tiendas de todo tipo, sobre todo,
moda y complementos. Adentrándonos hacia la
catedral se llega a tiendas más "alternativas"
donde abundan los artesanos de la plata, las
prendas de ropa de segunda mano, las galerías
de arte o las tiendas de antigüedades. En los
últimos años, el boom comercial experimenta-
do por zonas como el Barrio Gòtic o el Born ha
sido increíble. Mientras algunas tiendas anti-
guas y tradicionales iban cerrando sus puertas,
las marcas y las firmas de diseño encontraban
en este espacio su mejor escaparate. De barrio
antiguo se ha pasado a barrio pijo, con estable-
cimientos como Custo Barcelona, La
Comercial, Giménez Zuazo, Carhartt, Pura
Vida, Outside, etc. Mejor acercarse sólo con los
bolsillos bien llenos, pero vale la pena la visita
para ver las últimas tendencias en moda que
corren por Barcelona.

La Rambla, por su parte, ha cedido al "encan-

to" del turismo y, a excepción de alguna tienda
puntual, aquí priman los "souvenirs". ¿Quiere
llevarse de recuerdo un sombrero mexicano,
una muñeca vestida de flamenco o un toro con
banderillas incluídas?. Los catalanes nunca han
entendido muy bien el porqué de estos objetos
omnipresentes para los turistas que nada defi-
nen su cultura, pero a juzgar del tiempo que
hace que se mantienen en los escaparates, las
ventas deben dar resultados.

Otro de los barrios de culto para los más
modernos es el Raval. Junto a tiendas de barrio
y restaurantes étnicos, el diseño se ha apodera-
do de la zona. Suelen ser marcas conocidas por
círculos algo minoritarios y para los que están
a la última moda (ultimísima, podríamos decir).
Y es que grandes nombres internacionales
como Carolina Herrera, Salvador Ferragamo,
Loewe, Cartier, Chanel, etc. siguen prefiriendo
exhibirse en el Passeig de Gràcia, la Rambla
Catalunya y la Diagonal (especialmente el
tramo que va desde Passeig de Gràcia hasta la
plaza Francesc Macià). Los amantes de la moda
no pueden olvidar tampoco el diseño español
en nombres como Antonio Miró, Adolfo
Domínguez, Muxart o Purificación García,
todos con tienda propia en esta zona. Las tien-
das Zara, también españolas, han creado todo
un "imperio" en moda. Están repartidas por las
principales zonas comerciales de la ciudad y
ofrecen precios bastante más asequibles que las
tiendas de firma por lo que, tanto para hombre
como para mujer, son una opción práctica para
ir a la moda sin problemas para llegar a fin de
mes.
Si se visita Barcelona durante los meses de
enero o julio conviene saber aprovechar las
rebajas. Todas las tiendas sin excepción redu-
cen sus precios y cada cual tiene su estrategia.
Los hay que se lanzan a los establecimientos el
primer día a primera hora para asegurarse de
que encontrarán lo que buscan. Por el contrario,
también están los más "confiados" que prefie-
ren esperar hasta el último momento y, de paso,
ahorrarse algunos euros. Y es que entre el des-
cuento inicial y el precio final de temporada
cuando acaban las rebajas puede haber una
diferencia de hasta el 40%.

Para conseguir cualquier producto de forma
rápida también se puede acudir a los centros
comerciales. No tiene el mismo encanto que
callejear por la ciudad, pero es mucho práctico.
En todos estos centros, así como en las grandes
tiendas de la ciudad, está permitido el pago con
tarjeta de crédito. En Barcelona existen varios



centros de este tipo: Barcelona Gloríes, junto a
la nueva Torre Agbar, el Maremagnum en el
Port Vell, Diagonal Mar junto a la nueva zona
del Fòrum, el Bulevard Rosa con entrada desde
Passeig de Gràcia y la Rambla Catalunya,
Pedralbes Centre en la avenida Diagonal una
vez superada la plaza Francesc Macià, L'Illa
Diagonal junto a la parada de metro de Maria
Cristina o La Maquinista, el centro comercial
más grande de la ciudad, situado en el barrio de
Sant Andreu. No importa lo que se busque, en
cualquiera de estos centros se encontrará. Eso
sí, si se acude en fin de semana o en época de
rebajas conviene armarse de paciencia y "dis-
frutar" del contacto con la gente...

LA CIUDAD CON NIÑOS

Cuando ellos viajan también son los protago-
nistas, así que habrá que tener muy claro todo
lo que podemos hacer para que se sientan
cómodos. En Barcelona no faltan propuestas
(muchas de ellas se encuentran descritas, con
teléfonos, direcciones y horarios en la sección
de Rutas) que, en ocasiones, no tan sólo sor-
prenderán a los más pequeños, sino también a
los que ya no lo son tanto.
Uno de los museos más originales es el Museo

del Rey de la Magia. Se encuentra en la calle
Oli, 6, en la zona de El Born y cerca del Museo
Picasso, y es un centro completamente dedica-
do al mundo del ilusionismo. Reúne una com-
pleta exposición de la tienda que lleva el
mismo nombre y que se puede encontrar en la
calle Princesa, número 11. Se puede ver todo
tipo de documentación y juegos de manos rela-
cionados con la magia. Pero muchas veces, ver
no es suficiente. Para ello, en el museo se pro-
graman visitas guiadas, cursos, demostraciones
en directo y representaciones semi-teatrales.
Durante las sesiones conviene poner en prácti-
ca los cinco sentidos, ya que los trucos son
secretos, pero siempre puede descubrirse algu-
na que otra sorpresa…

Los apasionados del deporte no pueden perder-
se la visita al Museu de l'Esport (Buenos Aire,
56-58, tocando la avenida Diagonal en la zona
de Francesc Macià). El centro comenzó como
un museo de la historia deportiva de Cataluña y
ha acabado reuniendo casi de todo de algunos
de los deportistas más destacados del siglo XX
(zapatillas, raquetas, medallas, etc).

Al aire libre los pequeños podrán disfrutar a sus
anchas. En Barcelona hay numerosas zonas

verdes, pero algunos parques se han ganado a
pulso su reconocimiento especial. El Parc del
Laberint, en el barrio de Horta, es uno de los
más curiosos. Además de un estupendo lago
ideal para leer o relajarse en medio de la ciu-
dad, en su parte inferior hay un auténtico labe-
rinto vegetal formado por cipreses de más de
tres metros de altura. Los pasillos se suceden en
una y otra dirección y aunque, por suerte, siem-
pre se acaba encontrando una salida, no será
difícil despistarse. Los adultos pagan entrada
en el parque todos los días excepto los miérco-
les y los domingos (1,90 €). La entrada para los
niños siempre es gratuita.Otro parque que ha de
visitarse es el Parc del Castell de l'Oreneta.
Está en la sierra de Collserola (se accede por el
camino de Can Caralleu, el pasaje Biada y el
lateral de la Ronda de Dalt) y una de las activi-
dades que más llama la atención de los niños es
el paseo que puede hacerse en tren de vapor. Se
trata de una locomotora en miniatura que aún
se mueve por la combustión del carbón y que
realiza un trayecto de aproximadamente un
kilómetro y medio entre túneles y puentes.
Funciona todos los fines de semana junto al
Pony Club, también dentro del parque y que
permite a los pequeños entrar en contacto con
estos animales.
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